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ELADIO  PRADO.

L a  i $ l e s i a  d e  l a . M e r c e d  f u e  e n  s u s  c o m i e n z o s  u n a  e r m i t a  u
o r a t o r i o  q u e  p o r  1 8 1 7  e s t a b a  a p e n a s  l e v a n t á n d o s e  a  e x p e n s a s  d e l
c l g r o  y  p r i n c i p a l e s  v e c i n o s  d e  S a n  r J o s é - c r r y o s  n o m b r e s  p u b l i c a -
m o s  e n  l a  2 . a  p á g i n a  d e l  f o r r o  d e  e s t e  m i s m o  h ú m e r o - q u i e n e s  e l  1 7
d e  a b r i l  d e  1 8 1 9  d a b a n  p o d e r  a  d o n  M i S u e l  d e  J e s ú s  C a r r a n z a  p a r a
l a s  $ e s t i o n e s  c o n d u c e n t e s  a  f l n  d e  v e r l a  c o n v e r t i d a  e n  a y u d a  d e  p a r r o -
q u i a  u s i e n d o  u r g e n t e ,  p u e s  s i e n d o  l a  p o b l a c i ó n  d e  e s t a  c i u d a d  t a n
n u m e r o s a  y  e x t e n s a  s ó l o  h a y  u n a  p a r r o q u i a r ;  y  ( p a r a  f u n d a r  e n  d i c h o
O r a t o r i o  l a  c o f r a d í a  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  l a ' M e r c a d t . - E n  1 8 2 O .  d o ñ a
A n t o n i a  J o s e f a  C h a c ó n ,  v i u d a  d e  d o n  N o r b e r t o  A l p í z a r ,  s i n  h i i o s ,  d o n ó
a  l a  M e r c e d  s u  c a s a  d e  h a b i t a c i ó n  c o n t i g u a  a  d i c h a  i g l e s i a .  Á n t ' e s ,  e n' 1 8 1 7 ,  

d o ñ a  A n a  M a r í a  C a d e n a s  l e  l e g ó  u n  s i t i o  d e  t - r e n r a s  e n  S a n t a
A n a ,  F u e  e l e v a d a  a  p a r r o q u i a  e n  1 8 8 2  p o n  M o n s e ñ o r  T h i e l .
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tND tv lDuos  DEL  CLERO Y  VECINOS DE SAN JOSE aUF  EDIF ICARON
A SUS EXPENSAS LA  PRIMERA ERMITA  DE  LA  MERCED POR 1817 .

Pbros:  José Antonio Castro,  Juan de los Santos Madr iz ,  Lorenz_o Zumb-ad.o,  Manuel
Alvarado,  Ráfael  del  Cast i l lo ,  V icente Castro,  Leandro José Flores y José Gabr ie l  Padi l la .

Sre 's :  Fél ix  Fernández,  Juan Manuel  de Cañas,  Fél ix  de Boni l la ,  lV lanuel  Alvarado,  Ma-
r iano Montealegre,  Cami lo dé Mora,  Bal tasar  de Echavarr ía,  Eusebio RodrÍguez.  Francisco
Castro,  José Aña J iménez,  José Rafael  de Gal legos,  Fél ix  de Mora,  Beni to Alvarado.  Cipr ia.no
Ferná ídé2 ,  An ton ió  P in to ,  Ánse lmo  Agu i l a r , . ¡ o i é  de  Jesús  Cas t ro ,  Manue l  An ton io  Agu i l a r
y Gregor io Fernández.

LAS ENSALADAS
Vamos a hablar  un poco de las ensaladas,

inc luyendo baio este nombre las que se hacen
con hojas de p lantas en crudo,  s in ot ro con-
dimento que acei te,  v inagre,  sa l  y  p imienta.

En real idad.  e l  va lor  nutr i t ivo de este a l i -
mento es muy escaso.  Un profesor  de la
Facul tad declaraba una vez a sus a lumnos
que lo único nutr i t ivo .de la  ensalada era e l
pan que con e l la  se come. Esta af i rmación es
exagerada,  pues e l  anál is is  nos demuestra qoe
la  l echuga ,  po r  e jemp lo ,  además  de  un  92  po r

.  100 de agua t iene sales de potasa,  sosa,  ca l ,
manganeso y substancias a lbuminosas r ica-
mente fosforadas,  grasas y mater ias ami láceas
muy asimi lables.  Cont iene también h ierro
orgánico casi  en la  ¡n isrna cant idad que la
sangre de los animales y mucho más que Ia
carne.  El  papel  de la  ensalada no es,  pues,
tan f ra lo,  como algunos quieren suponer,  por
más gue en,  real idad no sea más que un
accesor io de la  comida.

Gracias a los ác idos vegeta les,  a c ier tas
esencias que cont iene y a los condimentos
con que se sazona,  exc i ta la  mucosa estoma-
cal  y-  puede así  favorecer  la  d igest ión.  En e l
momento de gomer la,  e l  estómago suele estar
fat igado por  la  ingerencia de a l imentos,  en
su mayor par te a lca l inos,  que se acaban de
acumular  en é1.  La ensalada despier ta la
secreción gástr ica insuf ic iente y ayuda con
sus  ác idos  a  l a  l ucha  qu ím ica  en tab lada  con t ra
la  a l ca l i n i dad  de  l os  a l imen tos .

La  ensa lada  t i ene ,  además ,  una  cua l i dad ,
que para muchas pefsonas es favorable,  Es
un laxante natura l ,  que opera sobre e l  in tes '

t ino s in fat igar lo.  Las hoias están formadas
de celu losa,  que no as imi lan los órganos d i -
gest ivos.  Esta substancia actúa,  por  consi -
guiente,  como un cuerpo extraño que camina
por las vías in test inales.  Exci ta las contrac-
c iones y arrastra los más recalc i t rantes res i -
duos a l iment ic ios.

Para las personas que quieran adelgazar,
la  ensalada s i rve de n¡ucho.  Lo más d i f íc i l
de aceptar  en la  curación de la  obesidad es
la rest i icc ión de los a l imentos.  En las co.mi-
das,  e l  estómago de los obesos queda medio
vacío;  sufren una impresión penosa de ham'
bre,  y  pronto renuncian a su régimen.  Este
inconveniente se ev i ta agregando ensalada a
su  rac ión  d ia r i a .  No  po r  eso  aumen ta  l a  can -
t i dad  ú t i l  de  su  a l imen tac ión ,  y  desapa rece  l a
sensación de vacío estomacal  de que antes
su f r ían,

La ensalada,  puesr  debe prescr ib i rse a las
personas de apet i to  perezodo y d igest iones
len tas ,  a  l os  obesos ,  a  l os  anémico \  y  a  l os
estreñidos;  pero no debe comerse stno en
cant idad razonable,  y  no abusar.

ICuántas gastra lg ias v d ispepsias r lo  reco-
nocen otro or igen que una inf lamación c¡ca '
s i onada  po r  e f  abuso  de  l as  ensa ladas  ma l
cond imen tadas !  Muchas  pe rsonas  ne rv iosas
comen la ensalada para saciarse de v inagre,
que  en  ta les  t emperamen tos  ac túa  como un
tóxico.  i r r i ta  las mucosas del  estómago y
acaba por  maceráf las,  detern l inando gastr i t is
crónicas e incurables ( De patq ri)
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El Ferrocarril del Guanacaste
Cí(7A s ido con verdadera sat is facc ión que hemos rec ib ido la  gran not ic ia de que e l  Fe-

ryá rrocarri l del Guanacaste se,rá una verdadera realidad.

d /  Nosotros como patr io tas costarr icenses s iempre hemos quer ido esa hermo-
b .s ís ima y próspera provinc ia del  Guanacaste y sent íamos verdaderamente que

pasaran los años y ninguna disposición gubernativa hubiera sido dictada para realizar
una meiora verdaderamente trascendental para esa rica provincia que será el granero de la
Repúbl ica.

.  S i  antes de conocer esa par te de nuestra patr ia  la  amábamos y nos in teresaba todo lo
que a e l la  concernía,  después que la v is i tamos nuestro amor e in terés aumentó enormemente.
Sólo sent íamos que no pudiéramos contr ibui r  en a lgo a real izar  una de las meioras que
mayor auge dará a esa tierra.

El  L icenciado don Ricardo J iménez,  actual  Presidente de la  Repúbl ica,  con su c laro
ta lento y su ascendrado patr io t ismo tenía que ser  e l  que dejara puestd la  base del  Ferrocarr i l
de l  Guanacaste y pronto será una real idad;  su nombre quedará grabado en la h is tor ia  de la
patr ia  y  los guanacastecos tendrán s iempre v ivo su recuerdo por  e l  inmenso b ien que h izo
interésándose por  la  construcción del  ferrocárr i l  que será la  verdadera ar ter ia  por  donde
correrá el fruto del trabajp de esa apartada y rica región. i

Las t ier ras guanacastecas son r iquís imas y sus granos,  sus f rutas,  sus 'maderas,  sus
hermosas l lanuras donde la industr ia  pecuar ia será una de sus mayores r iquezas,  sus,  terrenos
r iquís imos en minas de oro y quién sabe cuántas ot ras r iquezas yacen escondidas en e l
in ter ior  de esas t ier ras.

Será una sección del  ferrocarr i l  la  que se comenzará,  y  de ahí  se desprenderá toda la
obra que se extenderá por  toda la prov inc ia y  serán sus propios h i jos los Que'más se em-
peñarán para que e l  ferrocarr i l  l legue hasta L iber ia y  luego hasta nuestra hermana la Re-
públ ica de Nicaragua.

El  d inero entrará a esa región y habrá cómo desarro l lar  importantes obras de sanea-
miento,  de embel lec imiento,  de adelanto y de cul tura.

Y como ese pueblo es de natura l  in te l i lente,  su espfr i tu  emprenderá vuelo y veremos
con admirac ión cómo su adelanto f lorecerá y será orgul lo  de toda la Repúbl ica.

Pero lo  más importante es enviar  buenos maestros,  jard ineros sembradores de ideas
para que puedan aprovechar los ta lentos de esos n iños que ahora as is ten a las .  escuelas,
quienes serán los que levantarán e l  Guanacaste a una a l tura verdaderamente envid iable.

Es necesar io que no se abandone la par te moral  de los pueblos,  porque s i  se fac i l i tan
los medios de comunicación para que se dcsarro l le  la  inmoral idad,  mi l  veces mejor  que
permanezcan a is lados de todo e l  foco de corrupción de las grandes c iudades.

El  Guanacaste fue abandonado por  mucho t iempo y su preparación espi r i tua l  es muy
def ic iente,  a lgunos nos d icen que hay mucha inmoral idad,  un pueblo que no se le  inst ruye
en los deberes para con Dios no es tan responsable,  peio s i  se le  inst ruye,  poco a poco i rá
comprendiendo sus deberes y ese pueblo se tornará en un pueblo p iadoso y moral .  No hay
nada como la re l ig ión para dominar  los inst in tos humanos,  s i  se tes inst ruyen en re l ig ión,
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s i ' los buenos iard ineros s iembran b ien,  obtendrán sus f rutos y muy pronto veremos que ese

pueblo se for ta lecerá y será uno de los más morales y cul tos de la  Repúbl ica.

Quiero que conozcan los guanacastecos a lgo muy importante y que les in teresa:  la  muy

quer ida y recordada Madre Herrán,  prov inc ia l  del  Buen Pastor ,  tenía grandes proyectos para

el  Guanacaste:  quer ía fundar a l t í  una casa del  Buen Pastor  para recoger a todas las n iñas

abandonadas en aquel la  región,  dedicar las a industr ias text i les,  sembrar  a lgodón y morera para

obtener ta mater ia pr ima,  para que e l  Guanacaste sur t iera a toda la Repúbl ica de sus te las.

Decía:  eCosta Rica t iene todos los c l imas y es natura l  que se produzca toda c lase de sem-

brados.  Lo impol tantg es estudiar  lós terrenos y sembrar  mucho y 'más aquel lo  de que care '

cemos y que son de consumo diar io¡ .  Así  a lgo que estudiaba era la  producción del  yute y

se in formaba con los ot ros conventos establec idos en Colombia,  por  e jemplo,  para in t roduci r
gusanos especia les ya ac l imatados para e l  desarro l lo  de la  industr ia  de la  seda.  Le dol ía

mucho que sal iera del  país todo e l  d inero que se va en la  compra de sacos para la  exporta-

c ión del  café,  cuando aquí  podían fabr icarse muy fác i lmente y dar le t rabaio a tantas personas.

Un país debe interesarse por  desarro l lar  toda c lase de t rabajos para que puedan v iv i r  muchas

de las d i ferentes industr ias,  así  no pasará como en los países que v iven de un solo producto,

s i  este por  cualquier  mot ivo decae,  hay ot ros que pueden reemplazar lo mientras vuelve a

surgi r  la  necesidad del  producto decaído.
El  Guanacaste se hubiera benef ic iado mucho con ese proyecto de la  Madre Herrán '

pues la  c¡ l tura y moral idad de sus n iñas hubiera adelantado mucho,  con la b ien conocida

preparación que'  dan las Monjas del  ,Buen Pastor .  Además,  tenía e l  proyecto de establecer

el  serv ic io domést ico.
La Madre Herrán quería e l  Guanacaste y deseaba mucho b ien para esa t ier ra;  y  ya

que tuv imos la mala suer te de que se la  l levaran,  a l  menos debemos esforzarnos por  rea-

l izar  todo lo que e l la  pensaba ser ía de ut i l idad para nuestro país.

El  Guanacaste t iene grandes terrenos,  a lgunos tan buenos como los de la  meseta centra l

y  t {  vez mejores porque son terrenos que no están cansados y sus productos t ienen que

ser mejores.  Las f rutas se dan como en n inguna par te,  sabrosís i tnas,  dulces y de un aroma

del ic ioso.  Las uvas no pueden ser  mejores y su cul t ivo ha s ido de af ic ionados'  suponemos

que's i  se h ic iera c ient í f icamente y por  expertos resul tar ía una.producción admirable.
Para terminar  rec iban todos nuestros hermanos del  Guanacaste nuestras s inceras fe l i -

c i tac iones por  esta importante obra que e l  muy i lust re señor Presidente de la  Repúbl ica les

ha proporc ionado y sepan que REvlsu Cosr lnnlceNsc será la  voz amiga que se pone a sus

órdenes para cualquier  deseo que tengan en b ien de la  muy quer ida Provinc ia Guanacasteca'
y  que no o lv iden que esta Revista fue la  que entus iasmó, con sus crónicas sobre e l  Guanacaste,
para que muchos se in teresaran por  conocer esa t ier ra y para que tuv ieran una idea más

S.4R,4 CASAL Vda. DE QUIROS.
exacta de esa región y de sus h i jos.

.  ' ' ,

$#

Sobre la conversión en Zarcerc

I

Olvidamos anotar  a lgo muy importante en
esta maravi l losa convers ión:

El  buen hombre que se convi r t ió ,  a pesar
de haberse hecho protestante le rezaba a la
Sant ís ima Virgen,  catorce padrenuestros todos
los días. Esta extraiia devoción le sirvió para
que la Sant ís ima Virgen Nuestra amorosa
mádre tuv iera miser icord ia de é l  y  no lo
clejara morir sin antes arrepenti 'rse i¡erdade-
ramente de su v ida,  y  volver  a nuestra Santa
Ig les ia Cató l ica,  Apostó l ica y Romana.

. 1 .

Al preguntarle et sacerdote porqué tezaba
eso,  contestó que su madre desde muy n iño
le acostumbrí  a rezar  eso y que é l  en medio
de sus numerosas fa l tas no o lv idaba encomen-
darse a la  protección de tan bondadosa madre.

Este re lato debe serv i r  a  las madres de
eiemplo para que inculquen en sus h i ios una

t ierna devoción a nuestra Madre que está en
el  Cie lo,  la  -  Pur ís ima Virgen María y así

asegurarán la salvación de sus hijos.
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La Consagración del Universo al Espíritu Santo
2l de Abril de 1934.

Sra. Sara Casal Vda. de Quirós.

San José,  Costa Rica.

C¡r ís ima en e l  Señor:

Me favoreció su grata cirbular del 22 de Febrero y el opusculito <Deseos del Sagrado
Corazón de Jesúsr ,  que leí  con sumo interés.

Puede saber,  noble señora,  que abundamos en e l  mismo pensamiento:  mis d iocesanos,
mi clero y catedral y prelado, estamos consagrados al Espíritu Santo.

Anualmente en Pentecostés,  renovamos esta consagración;  y  ahora nos uni remos a la
consagración universal .

Mani festaré a la  Santa Sede,  aunque tard lamente,  mis afanes y deseos,  que son los
mismos deseos del  Div ino Corazón.

El Santo Padre fi jará la fecha de la ansiada consagración universal, si no puede hacerse
en el próximo Pentecostés.

Soy de V.  S.  devoto capel lán y serv idor  en Cr is to que ta saluda y bendice,

f  S E R A F I N  M A R I A
OBISPO DE TAMAULIPAS, MEJICO

señora Doña Sara C.  Vda.  de Quirós.  

c '  Bol ívar ' (venezuela) :24 de marzo de 1934'

San José de Costa Rica.

Muy d is t inguida señora e h i ia  en e l  Corazón de Jesús:

Tuve et  p lacer  de rec ib i r  su importante car ta del  24 de enero del  presente año y los
200 <Emblemas del  Espír i tu  Santo>.  No había respondido antes a su car ta por  estar  a lgo
quebrantado de salud.

He leído y medi tado tos cDeseos del  Sagrado Corazón de Jesús>, .  y  he quedado ver-
daderamente edi f icado con las hermosas promesas,  s intet izadas en e l  <Emblema del  Espír i tu
Santo¡ ,  que s i rve de por tada a l  in teresante fo l le to.  Y puede creer  que en estos mismos días
me di r ig i ré a l  Soberano Pont í f fce p id iéndole en nombre de mi  Diócesis  la  Consagración del
Universo entero a l  Div ino Espír i tu ,  como un anhelo del  Sagrado Corazón de Jesús revelado
a dos a lmas,  esposas suyas,  y  consagradas a su santo serv ic io.

Recibí  también e l  No.  140 de <Revista Costarr icense>,  publ icac ión que Ud.  con p iedad
e inte l igencia d i r ige,  y  que hace honor a l  per iodismo cató l ico centroamer icano.  Que Dios la
inspi re en sus mer i tor ias labores.

Empezada esta carta l legó a mi poder su carta circular del 22 de Febrero, y que vir-
tualmente queda contestada.

Como son sus deseos Ia encomiendo en mis orac iones a ta Saht ís ima Tr in idad y le
envío mis car iñosas bendic iones

t  M I G U E L  A N T O N I O
OBISPO DE GUAYANA.

i_: -r- s
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Extensión del Año Santo
Condiciones Para ganar el Jubileo

Por medio de la  Bula tOuod super ioro anno)

( . lo  que e l  año pasado,)  ha extendido e l  Sumo

Pontífice el Año Santo a todo el mundo, desde

el 8 de abril, Octava de la Resurrección, hasta

la Octava de la Resurrecciótt del año próximo'

o sea, hasta. e! 28 de abril de 1935' Es una

gracia singular, aplicable a todos nosotros' y

debemos aProvecharnos .de e l la '

o * o

t.o Exito del Año Santo.--En ta primera parte

de la Bula, se congratula el Sumo Pontífice

por el exíto verdaderamñte extraordinarit i

del Año Santo. Recuerda con gratitud pater-

nal  la  ingenté muchedumbre 'de peregr inos

que dureflte el año han ido desfi lando delante

de é1, pertenecientes a todas las clases sociales'

Mas óomo todavía quedan muchos que no han

podido ganar e l  Jubi leo,  to  ext iende benévola-

mente a todo el mundo con la esperanza de

aumentar su benéfico fruto espiritual en las

almas.
, * ,

2.o Cómo celebrar lo. -Hé aquí  cómo resume

esta par te e l  corresponsal  en Roma de la

Agencia Cató l ica de Vashington:-<El 
Papa Pío XI exhorta al Clero, y parti-

cularmente a los Obispos' a preparar al pueblo

para que se aproveche de estos extraord inar ios '

beneficios d'e la lglesia, especialmente Por me-

d.io de retiros espirituales y misiones'
<Además de las in ienciones indicadas en la

Bula de proclamación del  Jubi leo para Roma,

a saber:  l iber tad de la  Ig les ia en todos los

países, paz' concordia y bienestar de los pue'

b loa,  a"  añaden estas ot ras in tenciones:  con-

t inuo desarro l lo  de las mis iones entre in f ie tes,

vuelta de los disidentes al único redil de Cristo,

y piadosa y solemne expiación y reparación de

i .s  of"nsu.  in fer idas a la  Div ina Majestad por

los ateos mi l i tantes y asociac iones de los <s in

Diost, que aspiran a arrancar del corazón hu'

mano los 'supremos consuelos de la  re l ig ión y

pr ivar lo de los benef ic ios de la  verdadera

civ i l izac ión,  que es la  c iv i l izac ión cr is t ianar '

Durante el año se fi iará un Día de Expiación'

*
r ¡l¿

3.o Condic¡ones para ganar e l  Jubi leo ' -Son

las prescritas para ganar el Año Santo en

Roma, y extendidas antes fuera de Roma

prru ói"rtua clases de personast a saber:-Con'

fes ión,  Comunión,  y  doce v is i t ¡s  a las ig les ias

s"¡atadas por  e l  Pre lado,  rezando en -cada
vis i ta  estas oraciones:  1.o En e l  a l tar  del  Smo'

Sacramento, cinco Padrenuestrost Avemarías'

y  Glor ias,  en memor ia de las c inco L lagas '

y  un Padrenuestro '  Avemaría y Glor ia por

ías in tenciones de Su Sant idad,  con la invo-

cación: <Te adoramos, Señ0r, y te bendecimos'

porque con tu santa cruz redimisto al mundo' '
lzp prof."ión de fe, rezando el Credo de-

lante del  Cruci f i io . -3.o Comunión espi r i tua l '

-4 .o Rezar ante la  imagen de la Sma'  Vi rgen

una Salve,  y  s iete Avemarías en honor de

sus Siete Dolores.

Ig les ias v is i tadas:  En tas Sedes episcopales '

señalar¿ el Prelado la Catedral y lres iglesias

más (así serán tres visitas a cada una de las

.uu,rá ig les ias) ;  y  en las demás poblac iones '

un" ¡gl"I¡u parroquiat y tres iglesias más" si

las hay,  y  s i  no,  las que se pueda aunque

sólo sea una;  e l  to ta l  de v is i tas será s iempre

doce.

El Jubileo puede ganarse tantas veces-cuao'

tas sJ hagan ias obras prescritas; y la Indul'

gencia puede apl icarse por  s í  o por  las a lmas

del Purgatorio.

o o *

Téngase presente que el Jubileo es parr

.on."torut el  Centenario '  de la Reden-

ción y de la EUCARISTIA' Conviene' pueq

int"n. in." ,  la VIDA EUCARISTICA' Seri

éste un fruto provechosísimo para las almro

y puru lus mismas parroquias' Jesucrsito'

reaimente presente en el Sagrario Parroquirl '

es la VID, y los fel igreses los SARMIENTOS

no podrán vivir cristianamente los que no

tuni.nsun unidos a esa VID- eU.llitfr-t1
En <Voz del
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Conversión de notables Aviso

VlucnNo.-El día de Pascua, antes de asis'

t i r  a  la  Canonización de San Juan Bosco,

abjuró el Protestantismo, ab¡azó la Fe Cató'

l ica y rec ib ió la  Santa Comunión,  e l  Pr ínc ipe

Leopoldo de Prusia,  miembro de la  fami l ia

imper ia l  de Alemania.  A .  la  Canonización

asistió también el Príncipe her.edero de Italia,

en nombre de la  Fami l ia  Real .

Por  la  tarde se le  t r ibutó a l  nuevo Santo

un grande homenaie públ ico en Roma, en

presencia de Mussol in i ,  sus Min is t ros y unos

setecientos d is t inguidos personajes.

A la c lausura de la  Puerta Santa en San

Pedro,  as is t ieron l9  Cardenales,  60 Obispos '

Pr ínc ipes de Prusia,  Bevjera y Saionia,  y  más

de c incuenta mi l  Personas.

a las llladres Catélicas de Sión
Los acostumbrados <Ejerc ic ios Anualesrr

comenzarán el 22 del corriente:

Misa de Comunión a l ¡s  7.30 a.  m.  y  Plát ica.

A las 3 de la  tarde,  Plát ica por  e l  Rev.  P.
Fr .  Agust ín Losada.  ,

La Direct iva nos encarga supl icar  a las

señoras la  puntual  as is tencia a estos Santos
Ejerc ic ios,  para que todas rec ibamos muchos

frutos espi r i tua les.

UN MINUTO DE FILOSOFIA

¿El gobierno del pueblo?... No hay cosa
más atrevida qug la ignorancia unida a la
soberbia.

,

LECTURAS PARA LOS NIÑOS

t
l
I
I
I
I

Los benefactores
Ambrosio Paré

En 1590, a la edad de ochenta años, más o

menos-pues se ignora la  fecha de su naci '

miento- fa l lec ió rodeado de universal  respeto

el francés Ambrosio Paré, a quien se consi-

dera e l  fundador de la  c i ru j la  moderna,  no

sólo por  tas in te l igentes innovaciones que im-

plantó con su práct ica y con sus escr i tos,  s ino

también por  e l  espír i tu  humani tar io  que lo

animaba en su profesión' Antes de él los pro'

cedimientos qui rúrg icos eran rudimentar ios y

realmente crueles. Cuéntasq que siendo niño

se hallaba un dla jugando con varios amiguitos

de su edad;  uno de e l los se d ió un golpe en

la cabeze y cayó desmayado.  Los ot ros n iños,

a l  ver lo s in sent ido y ensangrenta{o, 'huyeron

l lenos de susto.  Sólo Ambrosio tuvo valor  y

compasión para quedarse al lado de su com'

pañero.  Le lavé la  her ida,  se la  vendó con e l

pañuelo y luego cargó con el niño y lo tras'

portó a casa de sus padres. Un médico a quien

le.hablaron del  comportamiento del  n iño en

esa circunstancia, se interesó por é1, sobre

todo cuándo supo que era aficionado al estu-

d io y  lo  tomó a su serv ic io '  Por  supuesto,  at
pr inc ip io e l  n iño sólo pudo desempeñar me' .
nesteres insignificantes, pero poco a poco ad-
qui r ía conocimientos de la  profes ión de su

amo, más que por las enseñanzas de éste por

su propio esfuerzo, pues a la vez que obser'

vaba,  estudiaba por  su cuenta.  Andando e l
t iempo ingresó en un hospi ta l  de París ,  donde
le reconocieron pf ,eparación-de cmaestro bar-

bero ciruian6r, título que habil itaba para prac'

t icar sangrías y otras operaciones de poca im'

portancia que en aquella época se dejaban a

manos de los barberos. Desde que comenzó a

ejercer la profesión por sl solo demostró su
propósi to de apl icar  métodos que e l iminaran

la crueldad inúti l que se cÍeía indispensable

en la c i ru j ía .  Para dar  una idea de esa cruel -

dad mencionaremos un solo ejemplo: el de tra'

tamiento para detener la  hemorragia.  Enseguida

de la emputación de un miembro se scostum'

braba quemar la carne viva echando en la he-

r ida acei te h i rv iente.  Muchos pacientes pre-

ferían la muerte a someterse a un tratamiento

$''J,1', -r*.1\
t*,S.. ';
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- tán bárbaro que, por otra parte, a menudo
ocasionaba también la muerte después de ho-
rribles sufrimientos. Ambrgsio Paré usó al
pr inc ip io e l  mismo s is tema, pues no se at re-
vía a comprometer  la  v ida de los her idos su-
pr imiendo una tor tura que todos considerában
como soberano remedio.

Cier ta vez,  cuando prestaba serv ic ios como
ciru jano en e l  e jérc i to  f rancés que operaba en
I ta l i a ,  no  pudo  d i spone r  de .ace i t e  pa ra  esa
operación.  < Me v i  obl igado-cuenta-a emplear ,
en vez de '  acei te,  una mezcla de yema de
huevo y t rement ina.  Esa noche apenas dormí
temiendo que los her idos no sobreviv ieran por
no habérseles sometido aIa cauterización que
siempre se usaba.  Al  amanecer me apresuré
a i r  á  ver  a mis ¡ac ientes,  y  grandes fueron
mi sorpreSa y mi contento al comprobar que.
equel los en quienes había empleado e l  nuevo
tratamiento se hallaban casi exentos de dolor
y ha! ían dormido b ien,  mientras los que ha-
bian l ido sometidos all aceite hirviendo sufrían
vivos dolores, tenían fiebre alta y presentaban
los bordes de las. heridas con tumores en for-
mación,  Resolv l 'entonces no emplear  iamás
el  acei te h i rv ienter .

En todos los l ibros de Ambrosio Paré-fué
autor  de numerosas obras-se advier te su cons-
tante preocupación de ahorrar sufrimientos
por todos los medios posib les,  ásí  como en la
práctica de su profesión aparecen frecuentes
pruebas de la generosidad de su espíritu, dis-
puesto a serv i r  a  sus semejantes,  aun a aquel los

. que lo hablan ofendido desacreditando públi-
camente sus ideas y procedimientos.  Cuando
estaf!ó la peste en. París, ta familia real se
traSladó a Lyon, y aunque Paré estaba al ser-
v ic io de e l lá  no quiso acompañar la y  se quedó

,en la capi ta l ,  en_ medio de la  terr ib le epide-
mia, a fin de atender a los enfermos.

Cuéntase que en una ocasión Gn que par te
del eiército francés habí¿ caído en completo
desaliento al cabo de una campaña desastros¡,
levantó el ánimo la l legada de Paré, en quien
los soldados tenían tanta conf ianza que decían:
<Ahora que ha l legado nuestro buen padre no
tememos  l a  muer te ¡ .

En 1553 ta c iudad de Hesel in  fué conquis-
tada par los soldados españoles de Carlos V.
Ambrosio Paré, que se hallaba en la ciudad,
fué hecho pr is ionero.  Los enemigos no 1o re-
conocieron, pues vestía de soldado raso. Era

muy penosa la suer te de tos pr is ioneros gue
no podían pagar una elevada surhá de rescate.
Poco después uno de sus compañeros cayó
enfermo de tal gravedad que se desesperaba
salvarlo. Paré lo atendió y el enfermo se repuso
rápidameqte.  La cura fué tan inesperada que
se habló mucho de e l la  y  no se tardó en des-
cubr i r  que se debía a l  cé lebre Paré.  El  c i ru-
jano de C.arlos V quiso hacerse su amigo, pero
él se negó. El ddque de Saboya lo hizo con-
duci r  a su presencia y le  formuló los más
bril lantes olrecimientos para decidirlo a ser-
v i r  como c i ru jano en e l  e iérc i to  enemigo,  Paré
respondió que sólo prestar ía serv ic ios en su
país.  I r r i tado,  e l  duque ordenó que to envia-
ran como cautivo a las galeras. Cuando iban
a l levar lo,  un of ic ia l  a lemán her ido le  supt icó
que lo atendiera.  Paré no lo  consideró un
enemigo s ino un ser  humano que sufr ía y  se
apresuró a apl icar le sus conocimientos pro-
fesionales. El oficial no tardó en curar y,
agradecido, gestionó y obtuvo la l ibertad de
Paré.

Ambrosio Paré, leios de jactarse de su
ciencia,  en la  que excedía a todos sus con-
temporáneos, solla decir rnodestamente cuando
lo felicitaban por alguna curación admirabte:
cYo vendé la her ida y Dios la  curór .

.  DE BUEN HUMOR

Napoleón I ,  habiendo sabido que un coró-
nel levantaba el  codo demasiado y que muchas
veces se le veía alegre, le hizo llamar a su
presencia y le di jo:

-Mi querido coronet: usted bebe demasiado.
-Majestad, yo bebo siempre por vuestra

salud, y por vuestra salud . nunca se hará lo
bastante.

Ée;';' ts*
ká* 

'o
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En la l lcnda de la esñora

Anny Eckstein
Bajos dol Hotol MetróPoll -

Encontrarán la más preciosa variedad

de vestidos de niños. Trabaios a mano
prec iosamen te  hechos  y  ma te r i a l es

para labores'de mano; Flores de fan-

tasfa para baile.

, - ¡
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Donesv Frutos
Por P. M.

Los designios de amor de Dios sobre o l  hombre

¡Tener a Dios en sí !  iVeni r  a ser  cooperador
de Dios! . . .  iOh qué gran maravi l la !  iY cuánto
importa tener  conciencia de tan a l ta mis ión!
Para esto es para lo  que habéié s ido puestos
sobre la tierra, pafa ser lgs obras maestras de
Dios y serv¡r  eternamente a la  mani festac ión
de su g lor ia ,  s iendo aquí  abaio los receptácu-
los de su gracia,  los espejos de sus per fec-
c iones,  los canáles de su bondad:  os he dado
para que ref le jé is  lo  que rec ibís  y  me ayudéis
vosotros mismos a comunicar lo.

El  hombre que no emplea a este f in  su v ida,
v ive en e l  desorden;  en mayor o menor me-
dida,  según su extravío,  según cuanto se aparte
.de mi  voluntad santa,  imi ta e l  desconcier to de
Satanás y se alfa del bien.

¿Ouión sea nuestro Huésped d iv ino. . .
y  qué quiere hacer  de nosotros?

Yo soy e l  Dios santo.  En Mí está e l  b ien,
en Mí solo;  y  Yo solo puedo inspi rar lo  y
produci r lo ,  que vosotros no lo  podéis s ino
pbr Mí.  Lo he d icho en verdad:  <Sin Mf nada
podéis hacer>. (Joan. 15, 5); fuera de Mí todo
es vanidad. . .

iCuán hermosa ser ía la  v ida de un a lma
que,  consciente de que en e l la  v ive mi  Espí-
r i tu  Santo,  se empleara en corresponder a sus
dones.d iv inosl . . .  iOh vosotros los que lamentáis
vuestra indigencia! éno sabéis quién es vuestro
div ino Huésped? Este posee toda per fecc ión y
todo b ien.  El  Espír i tu  del  Padre y del  Hi io  es
un mismo Dios con e l  Hi jo  y  e l  Padre.

iA lma cr is t ianat  Csabes tú b ien quién es
Aquél  a quien dentro de t i  misma posees?

iEs tu Dios,  tu  Dios mismo, tu Dios que
quiere tomar para contigo el nombre de Con-
solador! Es tu Dios que durante tu perqgrina.
c ión por  la  t ier ra quiere hacer  su morada en
t i  y  cont igo. . .  Mas s i  quiere morar  en t i ,  no
es para permanecer ahí ociosa; es para obrar.
Y obra cuanto le  p lace en su vasto universo;
pero en t i  y  por  t i  no quiere hacer lo s ino en
la medida que to quieras tú misma; por  t i
qu iere hacer lo según la cooperación .  tuya.
JQuerrás, pues, tú poner obstáculos y res-
t r ¡ngi r  e l  b ien que pudiera produci rse y ser-
üir para la gloria misma de tu Dios?

del Espiritu Santo
SULAMITIS 

(continuac¡ón)

Cémo se ha de e jercer  e l  ce lo

Oh tú,  que crees tener  celo,  Ccómo es po-
s ib le ' que  no  l o  pongas  todo  en  j uego  po r
cooperar  con tu Dios? CPodrías emplear  todo
tu ser  en un f in  más noble y más d igno que
éste? ¿Y no sabes que e l  más pequeño acto
de virtud, la menor acción voluntaria realizada
en cooperación con la grac ia,  va le más que
todo cuanto hay én la  t ier ra,  más que todo
para Ia etern idad?

Cuanto s in Mí se haga,  por  buenas apar ien-
c ias que tenga,  es tan sólo un acto humano y
no t iene s ino vest ig ios del  b ien.  iCuántas v idas
hay que parecen colmadas,  y  están s in em-
bargo vacías del bien verdaderot iY cuántas
otras sólo t ienen un mínimumt. . .  Yo ando
buscando a lmas en quiene's  l ibremente pueda
mi Espír i tu  v iv i r  y  obrar ,  atmas a las cuales
El  pueda hacer  v iv i r  de su misma v ida y
gobernar las sobrenatura lmente,  a l rnas en quie-
nes  pueda  hace r ,que "se  u t i l i cen  sus  dones .
¡Son tantas las que los t ienen como sepul ta-
dos en la  natura leza y por  la  inmort i f fcac ión
de las pasiones les impiden f ruct i f icar t

0brad bajo la acción del Esplritu Santo
uti l izando sus dones

Si  baio la  acc ión del  Espír i tu  Santo y de
sus dones obráseis, lqué transformación no
se ver i f icar ía en.vuestras v idast  El  temor del
Señor, el temor de desagradarle y de faltar a
vuestros justos deberes para con El ;  e l  temoq
de caer  en e l  desorden y de contravenir  a Ia
voluntad d iv ina,  santa y buena;  e l  temor de
contr ¡s tar  a l  Señor,  de perder  su recompensa
e incurr i r  en su indignación;  este temor os
mantendría c ier tamente en la  práct ica del
bien y la fuga del pecado... mientras que el
don de p iedad,  explotado por  vosotros,  os
haría v iv i r  verdaderamente como hi jos pe-
queñitos con vuestro Padre celestial, y como
un hermano con sus hermanos de la  t ier ra y
de los c ie los. . ,  Vosotros,  débi les como sois,
por el don de fortaleza, oidlo bien, os haréis
par t ic ipantes de la  omnipotencia de vuestro
Dios, que rcalizará siempre en vosotros cuanto
quiere.  Por  tanto,  Io  que por  vosotros mismos
no podéis, y El 1o exige de vosotros, sabrá El
con vosotros hacerlo si, uniendo vuestra vo-
luntad a la suya, tomáis la fuerza en El. Nada

+
¡F ¡fu T,
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habrá entonces que pueda res is t í rseos,  y  po-
dré is  vencer a todos vuestros enemigos.

MaS para vencer tenéis necesidad de luz
que os hagq descubr i r  las astuc ias y tomar
los medios cónvenientes para realizar el bien.
Y esd luz os la  dará e l  Espír i tu  Santo por  e l
don de consejo;  luego por  e l  de c iencia os
hará d is t ingui r  e l  mal  del  b ien,  para que
vuestra voluntad pueda rechazar lo  uno y ad-
her i ros a lo  ot ro,  determinándose para real i -
zarlo,,,

Por  encima de todos estos dones añadirá
el Espíritu S.anto el de inteligencia; por el
cual  rec ib i ré is  e l  conocimiento de las verda-
des de la  fe,  de las real idades sobrenatura les,
a pesar  del  ve lo que las encubre.  Esta luz os
comunicará e l  sent ido de las SS. Escr i turas y
os mostrará lo  que de e l las debéis sacar . , .
Este es e l  don que h ice a mis Apósto les
cüando,  después de mi  Resurrección,  les abr í
la  in te l igencia. . .

Pero mi  Espír i tu  Santo no sólo os har*
comprender,  s ino también gustar  la  verdaj .
exper imentar  cómo esta verdad está en ñ1r .
que fuera de "Mí no se la  puede hal lar ,  . '

qu ien la  haya encontrado encontró la  fe l ic idad:
para é l  son las b ienaventuranzas.-Este sabo"
de la verdad,  que es a l  mismo t iempo la po-
sesión de la  car idad,  es comunicado a l  a lme
por el don de sabiduría. Este don os hace no
sólo desear,  conocer e l  b ien y tender a é1.
sino también realizarlo en vuestras vidas.
volv iendo vuestra conducta conforme con
mis enseñanzas.

Quien t iene e l  espír i tu  de sabidur ía,  t iene
el  gusto de las cosas d iv inas y todo lo qu:
no es Dios nada le in teresa.  Pedid este don
que es la  corona de todos los dones y los
cont iene todos;  pero esforzáos por  contr ibui r
con vuestra correspondencia,  y  hacer  cont i -
nuos progresos.

,  
(Cont inuará  '

Hemos rec ib ido ,de la  Rev.  Madre
Niño Jesús,  la  Oración y L lamamiento

Pr iora de L is ieux,  Hermana de Santa Teresi ta de
que a cont inuación publ icamos.

Llamamiento a la Oración en favor de la infancia
En la hora actual ,  l¿ is  a lmas de los n iños

están amenazadas con peligros sobre los cua-
les no es necesar io ins is t i r :  enseñanza s in
Dios,  indecencia en las modas,  desprecio de
la" 'autor idad paterna,  espectáculos pel igrosos,
c ines inmorales,  fa l ta  de v ig i lancia,  etc .  Ahora
bien,  la  pervers ión de la  in fancia prepara la
ru ina de los p.ueblos.  En este año 1934,  que
se conmemora e l  quincuagésimo aniversar io
de la Pr imera Comunión de Santa Teresa del
Niño Jesús,  es,  s in duda,  muy oportuno con-
f iar  esta causa angust iosa de la  preservación
de la in fancia a la  angel ica l  Sant i ta  que en
vida expresaba su in terés sumo por  los pe-
queñue los  d i c i endo :

oMis gozos y mis penas todo lo ofrezco por las
almas de los niñosr.

En la capi l la  del  Carmelo de L is ieux se ce-
lebrarán novenas públ icas:

Primera: del 30 de Abril al 8 de Mayo de 1934,
(cíncuentenario de su Primera Comunión).

Segunda: del 6 al 14 de Junio de lg34 (idem de
su Conrtrmacíón),

'Es tas  
novenas comprenderán la .ce lebrac ión

de una misa  d ia r ia "  y -  e l  rczo  de  las  s igu ien tes
preces:

Padrenuestro, Auemaría y estas tres invocaciones:
Sagrado Corazón de Jesús, ten miserícordia d¿

nosotros.
Oh María, sin pecad.o concebída, rogad por nos-

otros que recurrimos a Vos. "
Santa Teresita del Níño Jesíts, preserva de todo

peligro las almas de los niños.

Esperamos que serán muchís imos los que
se unan a estas novenas orando,  comulgando
y haciendo orar  y  comulgar  a los n iños y que
aún serán más los que tomen la in ic iat iva de
practicar en diferentes fechas, novenas análo-
gas en centros de apostolado, en grupos !
asociac iones que se ocupen de la in fanci r .
iQue i rna súpl ica conf iada e in interrumpida-
suba a l  t rono del  Señor.  de donde nos v ien:
todo auxi l io !

Impr imatur :

r I oo *S3,l"t;tli*11' .,.,,*
0raciún a $anla Teresita del lliño Jesús, para el Año Santo del XIX cenlettario de la Hedenciür

Oh Santa Teresi ta del  Niño Jesús y de la
Santa Faz,  que durante tu v ida morta l  deseaste
estar  cont inuamente en espír i tu  a l  p ie de la
Cruz,  para rec ib i r  e l  d iv ino rocío deisalva-
c ión y esparc i i lo  después sobre las a lmas,  te
supl icamos que,  ahora que contemplas a l  Sal -
v-ldor resucitado y glorioso, nos alcances en

este Año Santo que los frutos de la Redenciór
se apl iquen a almas innumerables. Amén.
-  

Impr imatur :

t  FRANCOIS.MARIE,
Obispo de  Bayeux y  L is icc

l0 de marzo de 1934.

l . : t r
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El Jardinero del Cora zón de Jesús
Hay un pueblo en una de nuestras prov in-

c ias,  que t iene fama de malo, ,probablemente
en todo e l  sent ido de la  palabra,  pues s i  a
su fama de amoral  e i r re l ig ioso,  agregamos
la de que su c l ima es mort í fero y sus vías
de comunicación in t ransi tables en c ier tos
t iempos,  tendremos la impresión de una cosa
infernal .  Por  uno de esos designios de la
Providencia,  empujado por  la  necesidad en
busca de nuevos hor izontes y de carnpo pro-
p ic io,  una noche serena sentaba mis reales
en el pueblo en referencia, con el bagaie de
mis tristezas y con el alma pletórica de fe
y esperanza. La soledad y la idea antes f,or-
mada del lugar, infundieron en mi espíritu
temores,  que se fueron d is ipando a l  conoci -
.miento de los buenos e lementos;  que sí  los
hay para honra y g lor ia  de Dios y de nuestra
sociedad.

Desgraciamente es abundante e l  número
de los indi ferentes,  casi  .a larmante,  pero e l
Omnipotente Creador,  no quer iendo delar  de
su mano estos campos que pueden ser  fér t i les
y fecundos, ha destacado sembradores espi-
r i tua les que van regando la d iv ina semi l la ,
hasta las 'más le janas remot idades;  y ,  ioh poder
inf in i to  de mi  Diost  a l  año completo de em-
pezada la faena, recogen su primera cosecha:
e l  Jueves Santo es of rec ida ante Su Div ina
Maiestad en un nutr ido número de comunio-
nes,  l lenas de cr is t iano fervor .  No es que
sea la pr imera vez que se r inda cul to a Dios
en este día; pero sí, el primero en toda su
vida,  en la  v ida de este pubblo,  que se haya
podido admirar  un acto de su hermosura y
magni f icencia:  número y cal idad.  Cuando
encabecé estas líneas, mi intención era la de
deci r  unas pocas palabras en re lac ión con un
hombre pr iv i leg iado:  uno de esos humi ldes
que no sólo sabe empuñar e l  machete en
cumpl imiento de la  sentencia del  Paraíso
Terrenal, sino que su entereza abarca campos
más nobtes: es el Jardinero Espiritual del
Corazón de Jesús.

Al lá ,  en uno de los pobres r inconci tos,  en
medio de los abrojos, se levanta lozano y
puro este perfumado lir io, que no contento
con ser él ofrenda para el Divino Creador,
va contagiando florecil la por florecil la, y así

.Jo vemos en constante labor, trepando cerros,
sal tando rocas,  vadeando r íos,  y  e l  pr imer
v iernes de cada rnes,  un poqui to encorvado,
con la humi ldad caracter ís t ica de los buenos;
con un hermoso maqojo de f lores v ivas,  co-
secha de su iardín,  of recer lo a los p ies del
buen Jesús.  iDichoso járd inero!  Tus campos
son fecundizados por  la  mano del  Creador:
es por  esto que tu ramo va crec iendo.  Tú
serás e l  conquistador :  abarcarás campos y
campos,  hasta convert i r  en hermoso edén tu
lugar  nata l ;  borrando para s iempre la  est ig-
mát ica leyenda,  y  colocándolo a la  vanguardia
de los que han de rec ib i r  la  bendic ión de
Dios.  Dura y amarga es esta v ida mater ia l :
no importa,  s íguela v iv iendo en b ien de los
demás,  y  acrecentando e l  haber que te espera,
en las cuentas de la  etern idad.

Esta es h is tor ia  ver íd ica:  no doy nombres
por no her i r  suscept ib i l idades.  Bástenos e l
e jemplo,  y  bendigamo"s a Dios que no nos
abandona.

Mis proyectos fracasaron, no importa1, quizát
mi  fe se ha robustec ido:  só lo Dios,  lo  sé,
puede remediar  mis males.

Tengo promesa hecha,  y  la  misma fe me
está d ic iendo que pronto,  y  en esta misma
re.vista, se publicará un nu.evo milagro.

x. x.

Sólo tu sabes
Sólo tit sabes Io que sufro y lloro
por no haberte, Dios santo, merecido;
sólo tú ues en dónde estoy caído
esperando tu fi.rme mano de oro,

Sólo tú sabes todo Io qae ímploro
por aerme ante tu amor enaltecido;
sólo tit. sabes cómo estoy de herido
aquí, donde yo mismo me devoro.

SóIo tit ues mi corazón llagado;
sóIo tú enciendes mi ardoroso anhelo
de aerme por tu tuz purifSado.

Sólo tit sabes mi nocturno duelo
y este profundo grito desgarrado'
que no oye nadie más que tit en el cielo,
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¿Cómo debo comportarme?
PoT ANNA VERTUA GENTILE

coD lao  soc IAL_-

.LA 
CORTESIA NO ES UN CERE¡VIONIAL

Sujetos hay que guardan los cuidados so-
llctos, las frases amables y las dutces sonrisas
únicamente para las persbnas extrañas; como
si la int imidad dispensase de mostrarse amable;
como si. la cortesía fuera tan sólo un cere-
monial para observado en determinados sitios
y un pr iv i legio para gentes oscogidas.

,Para dichos. suietos no son, de f i jo,  los
buenos modales ef resultado de una educación
dsmerada y una necesidad del sent imiento,
sino más bion el prurito de que los juzguen
los' demás personas, cultas; un tributo a l¡
vanidad.

La urbanidad y la cortesía deben radicar
pr incipalmente al l í  donde los efectos más
arraigados, poderosos y santos, estrechen el
vlnculo entre las personas; en familia.

Con tas personas que nos son rmás caras
-d marido, la esposa, los padres, hiios y her-
manos-cs con quienes debemos mostrarnos
mejor quc Aon los demás, apacibles, amables,
tolerantes, previsores: corteses, en una palabra.

En familia recibitnos la educac,ión primera;
en familia debemos, pues, aprender el hábito
de' los buenos modales. Pobres de nosotros
si la intimidad, la confianza, el vivir estrecha.
mente unidos, nos l levan a olvidar o descuidar
el ' .  mutuo respeto, las pequeñas atenciones,
los cuidados de cada momento, la tolerancia,
la indulgencia y la cortesfa; pequeñeces que
constituyen la base de una vida reposada y
la exigua felicidad {ue se nos concede.

La casa en la cual no se practica la cor-
tesíe, es un¿ 'mansión no caldeada por los
rayos solares. Gloria y riquezas podrán re-
portarnos honores y placeres; empero las
dulces alegrías del hogar están únicamente
reservadas a la virtud del bien obrar; virtud
que pfohibe la¿nás pequeña ofensa, impo-
niéndonos el deber de mostrarnos siempre y
a toda costa complacientes.

No se abuse de la l ibertad en nuestra pro-
pia grorada, o, diciéndolo mejor, que la l ibertad

haga parecer lícito vestir con'desaseo

(Cont i ru r : ió :  i

y descuido, caer en actos y pláticas vulgares.
Hay un pequeño paso de la  vulgar idad a I ¡
groser ía,  y  es esta 'ú l t ima una f f is te corr ien¡¿
que nos arrastra a la  d isputa,  a l  a l tercado ¡ .
con f recuencia a la  pérd ida de todo sent imieoto.

Y de la  mutua cor tesía entre par ientes '  y

en par t icu lar  de la  del  mar ido para con su
muier  y  de la  amabi l ldad de ésta para con
su cónyuge, depende una gran suma de paz
y fe l ic idad domést ica.

Pueden los es losos tener  sobre un mismo
tema paregéres d is t in tos;  cabe que no coin '

c idan en un proyecto o idea.  éQué hay de
mato en e l lo? Juzga cada cual  e l  caso según
su sentir y lg mide según su criterio. Ambos
sentimientos y criteijos puedqn ser excelentes
a 'pesar  de ser  opuestos.  Así  pues,  s i  es

natura l  que uno y ot ra in tenten explanar  y

aun defender sus r€spect ivos puntos de v is ta,
tám¡roco será raro que ello dé lugar a alguna
discusión y algo animada, si se quiere. En tal
caso,  s i  entrc  mar ido y muier  no domina ta
obstinación y el orgullo, no saldrán a relucir
frases mordaces, y mucho menos ofensivas;
mantendrá cada cual  su convicc ión,  s i  es que

no cede el más amable, pues como rcza el

adagio italiano, <la. tela más fina es la que

antes ceder.
(Continua¡á)

TI,

0ona Conchila Canalia$ I|da, de Uargas
Muy sent ida-ha s ido ta muerte de la  muy

apreciable señora doña Conchita Canalías Vda.
de Várgas. Desaparece de la vida esta vir-
tuosa señora,  dejando a sus muy apreciables
hijos en el más profundo dolor.

Enviamos nuestro más sent ido pésame a su
querida madfe doña Josefa Vda. de Canalías
y a sus bondadosos hifos y a toda la aprecia-
b le fami l ia  dol iente.

-
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Conocir¡ientos higiénicos sobre los alimentos
Repol lo.-Es una legumbre muy r ica en

cales y por esto es que es muy útil para el
intestino y para, los ,rifiones. Se puede comer
el repol lo crudo en ensglada. Cuando se co-
cina pierde su valor nutritivo y más si se
cocina varias veces y es por esto que insis-
t imos en que las legumbres no deben co0i-
narse demasiado; las pefsonas que sufren de
pesantez de estómago no deben comer repol lo
y sí deben comerlo las personas que sufren
del intest ino.

Espárragos.-A todo el mundo le gustan
tos espárragos y su valor nutritivo es bien
poco. Se les da a los enfermos de la vejiga.
Los gotosos no deben comerlos porque favo-
recen ta formación del ácido úrico.

Salsifies.-.-Como los espárragos, los salsifies
son ali¡Írentos de muy poco vator, pero son
muy gustados. Se aconsejan a las personas
grasas porque dan la sensación de satisfac-
ción sin alimentar el cuerpo.

Tomates.-Son de gran importancia en la
cocina moderna y se aprovechan para darle
muy buen gusto a la comida, además son
muy fáciles de digestión y muy ricos en
vitaminas. Se les prohíben a los artríticos,
pues facilitan la formación del ácido úrico.

Pan.-El pan no debe faltar en las comidas,
pero sería mejor comer el pan negro que es
un pan completo, es verdaderamente bueno
y sano. El pan blanco no es de gran ati-
mento. Las personas que comen siempre pan
blanco están sujetas a la constipación que es

Ia causa de muchas enferrnedades; el .pan

negro combate la constipación. Los obreros
no debieran eomer ot ro pan y a los n iños
debiera dárseles sólo pan negro. El pan blanco
se Ie puede añadir  huevo y entonces resul ta
nutrit ivo, pero es de difíci1 digestión para
ciertns personas.

Leche fresca cruda.-Es el alimento más
importante que se conoce, no es un excitante
y por consiguiente asegura una larga vida.
Como no produce ácido úr ico es muy bueno
para los gotosog; no debe olvidarsé que favo-
rece las funciones, del hígado y de los riño-
nes:  La leche que v iene de tos campos y de
Iecherías bien aseadas y de v4cas de buena
raza.' qÍe produzcan mucha crema es la más
aconsejable.  Generalmente se le  aconseia a
las personas nerviosas, somete?se a un régi-
men de leche cruda, tomada al pie de la vaca.

Leche cal iente. -No hay nada mejor  que la
leche cal iente para calentar  e l  cuerpo.  Y no
hay otro a l imento que prbduzca mayor b ien-
estar  que la leche cal iente.

La leche es e l  a l imento prefer ido de los
niños,  pero no debe o lv idarse dar les jugo de
frutas,  porque a la  larga,  los in test inos del
n iño se hacen perezosos,  lo  que hay que'
evitar.

UN MINUTO DE FILOSOFIA

El ¿so no importa es una medicina peligrosa
que hay que saberla guardar.

Doña Bettina de Holst
Frente a . .La Tr lbunal

Recibió un magnífico tul de hilo mercerizado crudo de 6
yardas de ancho. Gran surtido de lanas y agujas para tejer.
Enorme surtido de botones y hebillas. Géneros ¡íara sobretodos.
Y los'conocidos artículos para iglesia y'variedad de bellísimas flores.

r l , : l t
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Recetas de Cocina
A cargo de  doña DIGNA CASAL DE SOLARI ,  Pro fesora  graduada en  Bruse las

POLLO O GALL INA

CON ARROZ EN SALSA SUPREMA,

Se prepara un pol lo  o una gal l ina t ierna la

víspera '  y  se deia b ien condimentado como

ya lo hemos expl icado.  Al  día s iguiente se le

pone una zanahoria, una cebolla' una bolita

de p imienta en grano y sal ,  un c lavo de o lor ,

una ramita de Laurel  y  tomi l lo  y  se le  pone

caldo de cárne frío que se ha preparado bien

temprano.  Se pone a cocinar  hasta que esté

suave la gal l ina y se prueba para saber s i  está

bueno de sat .  Se lava media l ibra de arroz,

y se pone a f re i r  en una cucharada de

manteca en .runa cacerola hasta que esté

suelto, a med-io tostar se le agrega una cebolla

picada f inamente y un chi le  dulce cor tado en

tiritas, cuando está suelto se le agrega sufi-

c iente caldo de pol lo  h i rv iendo hasta tapar

bien e l  arroz.  Se deja herv i r  pr imero muy

l igero y después se tapa y se doja cocinar  des '

pacio hasta que reviente el arroz se retira del

fuego.  Aparte se pone a derret i r  una cucha-

rada de mantequil la, se retira del fuego y se

le agrega una cucharada de harina, caldo hir '

v iendo hasta formar una salsa no muy espesat

se pone a herv i r  b ien,  se le  pone un poqui to

de pimienta y se prueba para ver si t iene su'

ficiente sal. Se retira del fuego y se le agrega

una yema de huevo b ien bat ida y meneándola

poco a pocor 
'se 

vuelve a poner al fuego;

cuando empieza a herv i r  se ret i ra y  se le

agrega media cucharadita de iugo de l imón.

En el centro de un platón se coloca el pollo

par t ido en pedazos,  a l rededor e l  arroz '  y  se

baña con la salsa supremar y se s i rve '

TOMATES RELLENOS

Se escogen tomates de regular  tamaño,  se

les qui ta por  encima una ruedi ta y  con mu'

cho cuidado se les extraé e l  in ter ior .  Se coge

una l ibra de pescado del  grande que se co '

c ina en agua con sal  h i rv iendo,  se desmenuza

muy b ien para qui tar le  las espinas y se p ica

f inamente.  Se hace una mayonesa b ien espesa
y cor tada con l imón en vez de v inagre,  se re-

t lenan los tomates con e l  pescado,  que no

queden muy l lenos,  encima se le  hacen ador-

nos de mayonesa con la manga de adornar

queques,  sobre cada tomate se le  pone una ra-

ramita de pereji l, y se sirven.

DULCE DE COCO

Se coge un coco" de regular tamaño, se le

saca el agua y se guarda, se pone sobre el

fuego para que se reviente, se parte y se saca

el coco, se le quita la parte oscurar se ralla

f inamente y se pone a cocinar  con media bo-

tella de agua. Cuando el agua está seca se

agrega el agua del coco, trÍr^ taza y dos ter-

cios de taza de azicat y se pone a cocinar

hasta que pegue la mie l  en los dedos,  enton '

ces se ret i ra del  fuego para que se enfr íe.  Se

baten dos c laras de huevo a punto de n ieve,

se les agrega las yemas y se bate muy b ien,

y se echan en el dulce frío, se mezcla des-
pacio y se coloca en un p latón untado de man'

tequi l la  y  se mete a l  horno con calor  regular

hasta que esté dorado Y se sirve.

Pesqueria Germania
Frente a l  Palac io Nacional  en la  par te baia del  Hote l  Europa,  pueden las señoras com'

prar con toda confianza pescado fresco, transportado de Puntarenas en refrigeradores espe'

e ia les y expendido aquí  con los métodos h ig iénicos modernos '

Rsvlst¡ Cosr¡nnrcense publica-sabrosísimas recetas para que las suscritoras puedao

aprovechar dar  en st rs  hogares un a l imento necesar io a l  organismo y a prec ios barat ís imos.

{
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La Conversión de Eva Lavalliére
En cuanto a Corat ,  n inguna car ta he rec ib ido

de é l  jamás;  d ice que me escr ib ió,  pero será
con d i recc ión equivocada,  pues nada me ha
l legado.  Si  Ud.  le  escr ibe,  tenga la bondad de
decírselo.  Juana está en París  por  sus asuntos;
me lo ha av isado por  te légrafo. -Creo que los
estatutos de la  c lnmaculada Concepciónr  no
aceptan re l ig iosas en nuestras condic iones;
sólo se admiten n iñas jóvenes;  su nombre
<Inmaculada) parece indicar lo,  y  poco hay
que contar  con una repuesta favorable de
Roma. En f in ,  quedamos esperando;  Dios
obrará seguramente y su voluntad se cum-
pl i rá,  y ,  por  lo  demás,  es lo  único que deseo
en este mundo.

Hace mucho f r ío ,  cae mucha n ieve y e l
c l ima es muy inc lemente;  tengo las manos h in-
chadas y paso cont inuamente helada.  No ve-
mos otra cosa que agua de n ieve y me temo
que no podamos res is t i r  tanto f r ío .  Hace t res
días tuve una profunda depresión moral  y  se
apoderó de mí la  desesperación:  tenía tanto
f r ío a las seis  de la  mañana en mi  p ieza donde
el  a i re se cuela por  la  puer ta desvenci iada y
la ventana cuya cor t in i ta  de percal  t remola
como bandera a l  v iento.  Al  pensar que toda
¡a v ida había de sufr i r  así ,  me sent í  presa del
desal iento;  pero me recobré,  todo pasó ya,  y
héme aquí  con mis mejores entus iasmos otra
vez.  Algo muy bueno hay que anotar :  que la
idea de volver  a mi  v ida pasada,  no me v ino
a las mientes,  n i  por  asomo, loh! ,  nó;  e l  pa-
sado me es odioso cada día más,  y  por  grandes
que sean mis padecimientos f ís icos o morales
de ahora,  los amo y quis iera mor i r  antes de
recaer en mi  v ida de antes.

Nuestro confesor  nos a l ienta admirablemente
y la  señor i ta  Caplat  también;  en f in ,  esta pe-
queña enfermedad del  a lma mejoró tan luego
como se declaró.  Quer ido Padr ino,  Io  recor-
damos mucho;  hágalo Ud.  también y ruegue
mucho ,

Reciba toda nuestra amistad y nuestra ca-
r i ñcsa  g ra t i t ud .

Eva Laualliére.

dRecibió las estampas?, ¿el agua de Lourdes?

(Cont inuac ión)

Dic iembre.  Lunes.

Quer ido Padr ino:

Esta noche es e l  nacimiento del  n iño Jesús.
Oiremos la misa a media noche:  estoy t r is te.
iEsta f iesta fami l iar  cuando me hal lo  tan sola!

Juana me ha te legraf iado,  hace var ios días,
que iba a París ,  l lamada urgentemente por  sus
negocios y desde entonces no he tenido más
not ic ias,  n i  sé dónde está.  Hablamos formado
el  proyecto de pasar  juntas las f iestas de Na-
v idad y hénos separadas hasta e l  punto que
si  a lgo me pasara no sabr ía como avisárselo.
Todo esto me entr is tece,  b ien lo  comprende
Ud. Ayer ,  a l  ver  los preparat ivos de la  f iesta
en la capi l la  se me apretó e l  corazón horr i -
b lemente,  pero esta mañana estoy más t ran-
qui la :  Dios es in f in i tamente bueno conmigo.

Imagínese que ayer  l legó a pasar  las f iestas
aquí  una señora inst i tu t r iz ,  con permiso.  Contó
a la señor i ta  Caplat  que en su t ier ra un Pa-
dre Jesuí ta estuvo predicando un ret i ro.  Ha-
bló en e l  púlp i to  de la  convers ión de una
actr iz  cé lebre,  Eva l -aval l iére,  tocada por  la
gracia y retirada en el Carmelo; agregó que
el  d iar io  sExcels ior)  había publ icado sobre
esto un muy boni to ar t ícu lo.  Por  f in  e l  Padre '

me daba como un e jemplo de los mi lagros de
la grac ia.  CQUé dice Ud.  de todo esto? Por
mi  cuenta saco de e l lo  que se ha de abr i r
para mí un convento de Carmel i tas;  anhelo
por ello cada vez más. Aquí, las religiosas no
han rec ib ido aún contestac ión;  pero hay pocas
esperanza.  iOhl ,  Padr ino mío,  tome el  asunto
en sus manos,  se lo  supl ico.

Le deseo un año muy fe l iz ;  le  deseo mu-
chas convers iones como la nuestra,  lo  que
sería una prueba de que Dios lo  mima, .y  ser
e l  mimado de Dios,  ¿no es e l  co lmo de lo
que podemos desear?

Gracias otra yez por las frutas; son exqui-
s i tas.  Le he mandado e l  importe del  f le te;
dígame s i  lo  ha rec ib ido,  junto con e l  agua
de Lourdes y las estampas f i r rnadas.

Muy de Ud.  con respetuoso car iño.

(Cont¡nu¡rá)

Eua Lattalliére.
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Muñequita
- ¡Pobreci ta Per la! -murmuró Molesey.
Pero en sus o ios no había p iedad,  s ino

una inf in i ta  conf ianza.  CCómo estaba tan se-
guro este hombre de la felicidad de la Prin-
cesa?

- Sepas,  Juan,  que no me gusta nada lo
que 

'veo.  
.  .  Yo he v is to casarse a muchas

pr incesas.  Natura lmente,  que n inguna o casi
n inguna de e l las estaba enamorada,  pero,  a l
menos,  se las veía cubr i r  las apar iencias y

no dar  que hablar  a las buenas lenguas.
-éSu Al teza no está sumisa,  entonces?

Me extraña,  porque es una personi ta de pala-

bra y a su abuelo y a mí nos la  d ió de ave-

ni rse a todo.
- iHum! Se avendrá a casarse,  no te quepa

'  
duda-y aun eso,  porque no es mujer  de
arranque para hacer  ot ra cosa,-pero no con-
seguiré is  hacer la representar  de buen grado

ni  una escena de Ia comedia.
- iBah!  Es la  rebeldía que agoniza. . .  Son

los ú l t imos brotes.  .  .  y  a lgo hay que conce-

der le a una chiqui l la  a quien se le  acaba de

romper un juguete.
- é U n a  c h i q u i l l a . . . ?  é U n  i u g u e t e ' . . ?  M e

parece,  Juan,  que no sabes lo que te hablas.
La pr incesa es una muchacha lo bastante

ser ia para no tomar esas.  cosas del  corazón

como un juego agradable '  y  en cuanto a sen-

t i r . . . ,  pa tab ra  que  t i ene  toda  l a  capac idad
apasionada de una mujer  ya hecha.  Quis iera
que la hubieses v is to esta mañana,  cuando
ha vuel to de conferenciar  cont igo y con su
abuelo. . .  y  con los enviados del  rey de Neu'

berg. Ha cogido el ramo de flores que todas

las maf ianas rec ibe del  pr ínc ipe Car los Enr i '
que y lo  ha destrozado con fur ia .  Ni  un pé-

ta lo ha dejado en su s i t io .  Mira de qué forma
la he v is to,  que no me he atrev ido a deci r le

n i  una palabra.  Si  así  ent iende S.  A.  la  su '
mis ión,  t rabai i to  le  mandó e l  pr lnc ipe de
Neuberg.  Le odia, ' le  odia,  posi t ivamente.

'  -Más vale así ,  Ermel inda-repuso t ranqui-

tamente e l  Min is t ro. -De los grandes odios
pueden esperarse grandes amores.  Mucho
peor fuera que s int iese por  su futuro esposo
una indi ferencia aplastante.  Recuerda aquel la
s igni f icat iva sentencia en que la Escr i tura se
gi r ige a los t ib ios:  < iOja lá fueses f r ío t>.
.  a . 4
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(Cont i  nuac ión)

Mientras Molesey y la  Mozaska.sostenían

esta in teresante conversación,  e l  coche h-abía

entrado por  la  est recha garganta del  desf i la-

dero,  por  una carretera que corr ía para le la-

mente a l  torrente, ,  a l lá  abaio,  en las honduras

del  va l le .  Sus potentes faros despedían una

luminar ia fantasmagór ica,  la  cual  r ie laba sobre

las aguas en loca huída,  sobre la  n ieve inma'

culada,  sobre los bosques de abetos empol-

vados de b lanco,  sobre e l  camino serpenteante '

cerro arriba, en busca del casti l lo real de

Ostrava.
Los of ic iates de ta Guardia,  los pr ínc ipes

de Blevesey,  Feder ico Pedro y unos cuantos

gent i leshombres a l  serv ic io de SS. AA. se

habían repar t ido por  todas las ventanas con

las damas.  Un inme¡so revuelo a l teraba la

quietud de un momento antes,  Unicamente

el  Gran Duque y e l  Min is t ro Molesey no

mani festaron ta más leve inquietud,  igual  que

la pr incesa Per la,  .que tampoco se movió de

su s i t io  a impulsos de la  cur ios idad.  Vest ida

con un precioso t ra ie de b londas marf i leñas,

Per la parece esta noche,  más que nunca,

una verdadera per la.  Acaso s i  Er ic  de Novo-

rog la  v iera notar ía en e l la  un casi  impercep-

t ib le enf laquecimiento que le af ina los rasgos

y una prematura gravedad que hace pareier

más v ie ja o más abrumada por  un malestar

inter ior  a la  dulce chiqui l la  que deshojaba

una margarita bajo las frondas seculares del

parque de Deuze.  El 'caso es que no parece

haber nada que la conmueva;  n i  s iquiera la

t ienta e l  espectáculo maravi l loso de la  noche

nevada cuyo mister io  rompe a su paso e l

automóvil, con su voz estridente y sus faros

luminosos cual  un monstruo mi to lógico esca-

pado de un cubil que corriera retozón a

campo traviesa. En la mano la taita del café,

cohcluye de tomar le con toda su calma- la

calma extraña de una pasiv idad que no va

bien con su juventudr.-rnientras los perros

pol ic ías arman un estruendo de todos [os

diablos,  un fur ioso concier to de ladr idos que

el  eco mul t ip l ica en todos los recovecos de

la austera fábrica.
L i l ian Haines-centro de todas las aten-

c iones mascul inas fervorosas y desesperación
de la condesa de Mozaskg por su travesura-

l',,+ '
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"se desprende del  grupo 'de b lancos uni formes
y negros f racs: 'grac iosa y sol íc i ta  va hacia
el la .  .  .

-¿No v iene V.  A.  a ver  cómo sube e l
(autor  a l  cast i l lo?-pregunta suavemente.-
iEs una v is ta completamente fa.ntást ica!

-La he v¡sto ot ras veces,  L i l ian;  no me inte-
resa-contestó Perla, con monótona voz-
Y haz el favor de tutearme, al menos cuando
nadie nos o iga,  como ahora.  No quieras au-
mentar  l ¡  sensación de soledad y de a is la-
miento que me aplasta.

-CCómo estás esta noche.  Per la?-se in-
quieta L i l ian.

- lgual  que s iempre,  quer ida.  Muy ner .
v iosa,  muy i r r i tada,  muy. .

-Ya te he d icho mi l  veces que haces mal . . .
-Sf, ya lo sé; pero hay días que mi-'pesa-

dumbre es más fuerte que yo.
-¿Eh? CQUé es eso,  señor de Hamon?-

pregunta L i l ian,  repent inamente,  a l  sent i r  que
un largo y sostenido toque de c lar ín hace
enmudecer a los perros,  conocedores de su
deber.

El  teniente Hamon-un enamorado de ta
loca L i l ian-se apresura a expl icarse acercán-
dose, en actitud respetuosa, at grupo que for-
man las dos muchachas*encaies crema y
seda v io lácea.

-Es e l  (auto,  que ha parado delante de
tos fosos.  Como el  puente está a lzado.  .  .  Y
para. olr lo que dicen sus ocupantes, el oficial
de Ia Guardia ha mandado cal lar  a esos
simpát icos animal i tos.

-De verdad,  s í .  Sí  que son s impát icos y
ut i l ís imos esos perros.  Cuando vaya a Ingla-
teffa, a nuestro dominio de Tewkesbury, en
el  Condado de Gloucester ,  voy a l levarme
un par de eiemplares para entrar en raz,a. , ,
CUsted cree que Loock,  nuestre montero ma-
yor ,  te¡drá habi l idad para enseñar les la  orde-
nanza? Porque quisiera, dentro de cierto
t iempo,  tener  e l  dominio custodiado por  un
escuadrón así.

-Pero, Lil ian, eres. . . fantástica-sonrió
Per la,  a quien las excentr ic idades de su
amiga d iver t ían mucho.

-A la verdad,  lady L i l ian,  io  no sé s i
podrá su montero Loock dar les una per fecta
educación mi l i tar  a los perros,  como hacen
los encargados de ellos. Pero si usted tiene
tanto interés, yo podría procurarle una pareia

convenientemente amaestrados y con e l la . .  .
La gran puerta pr inc ipal  del  sa lón,  que cae

a la galería de retratos, se abre en este mo-
mento cortando la frase de Hamon, y un

. grave personaje todo lleno de bordados de
oro, en su larga casaca, se inclina hasta des-
cr ib i r  con su 'cuerpo un ángulo recto.  Ade-
Ianta luego unos pasos hasta el sil lón donde

"el  soberano baraja los naipes en reñida par-
t ida de <br idger  con var ios de sus 'cor tesar ios,
entre los que están los diplomáticos qeuber-
geses .  . \

-Señor: el Jefe de la Guardia me manda
sol ic i tar  de V.  A.  serenís ima,  l icencia para
dejar entrar en el casti l lo a un enviado espe-
cial de S. A. el señor príncipe de Neuberg.

-éUn enviado especial. . . ?
El  Gran Duque Molesey,  hasta los d ip lo-

máticos neubergeses se miran sorprendidos.
Acaso p iensan. . .  Cser ía posib le que a l  rec ib i r
el despacho telegráfico en el cual se le par-
t ic ipr  a Car los Enr ique que Per la ha con-
sentido en ser su prometida, el príncipe haya
hecho la simpática locura de cogér un auto-
móvi l  y  veni rse a poner,  por  s í  mismo, a su
novia e l  ani l lo  de esponsales? Por todas las

. cabezas cruza el mismo pensamiento. ?erla
está ten pál ida y demudada que L i l ian le
aprieta el brazo con una irreverente presión
para que no dé e l  espectáculo de su f laqueza
ante la  cor te.

Un momento después,  e l  puente cae con
desagradable ru ido de cadenas;  e l  automóvi l
anda prusadamente. . .  Ya ha debido detenerse
en e l  inmenso pat io de 'armas.  Y entonces,
otra vez el grave personaje anuncia con so-
lemnidad:

-Su excelencia,  e l  duque de Nyon,  enviado
especial de S. A. serenísima el prlncipe Carlos
de Neuberg.

En todos hubo un gesto de desencanto.  No
venía e l  pr inc ipe;  pero e l  personaje que
entraba e n aquel  '  momento pudo adver t i r
muy b ien cómo S.  A. ,  la  pr incesa Per la,  h in.
chaba su pecho en saludable suspi ro de a l iv io .

¡** *

Sobre un artístico vargueño, un ánfora de
cerámica morisca, con irisados reflejos, deie
caer las f lor idas ramas de a lmendro que han
I legado del  Sur  por  la  mañana.  Las f lorec i l las,
baqueteadas por  e l  v ia je,  t ienen poca consis- .

n*-'r .-i¡, .li.::
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-éY el enviado?
-¡Ah!  Pues e l  enviado ha dado a leer  a

S.  E.  sus credencia les;  S.  E.  las ha pasado a l

pr ínc ipe Pedro,  éste se ha calado los lentes" '

y  se le  han caído.  Se le ha roto un cr is ta l

y .  .  .  S.  E.  ha tenido que leer  en voz a l ta las

car tas credencia les.
-éNos está usted tomando e l  pelo,  lady

Haines?
-No,  capi tán De Ste ingar t '  Estoy re latando

punto por  punto,  todo lo sucedido.
-Sigue,  L i l ian,  no le  hagas caso.  Es s l¿o-

ck ing . . .
-Gracias, Ursula.
-No hay de qué,  h i io .
-éY luego,  L i l ian?
-Pues  tuego ,  e t  duque  de  Nyon  ha  d i cho

a S.  A.  que debía hablar  reservadamente con

la Pr incesa y S.  A.  no ha parecido a lboro-

tarse lo  más mfnimo;  todo lo contrar io ,  con

el  mayor agrado del  mundo ha rogado a su

nieta que entrase en e l  sa lón de las Damas

con e l  enviado.  La pr incesa ha obedecido

con ta lante amable.
-éAmable. .  .  ?
-Completamente amable,  Ceci l ia .  Y una

serv idora,  comprendiendo que estaba de más

entre todos aquel los graves cabal leros"  '

-Se ha esfumado discretamente '  ¿verdadr.

lady L i l ian?
-Pero,  Cno sospechas nada,  L i l ian? JA qué

ha venido ese hombre?

-seguramente '  a  poner en e l  dedo de S'

A.  la  sor t i ia  de esponsales-declara con a i re

convencido L i l ian.
- iPobre pr incesa Per lat -murmura un of i -

c ia l  imprudente.
-éPor qué <pobre> señor de Gara?
-¡Oh,  por  nada!  Dicen que e l  de Neuberg

no  es  de  su  gus to . . .
- iBah!  éHas v is to tú muchss pr incesas

que se casen con e l  que quieren? Su madre,

la  madre de la  pr incesa Per la,  no fué tam'

poco fe l iz .  Y eso que e l  pr íncípe de Rand-

chany la quer ía en extremo. Mur ió joven,  la

pobrecita. La ahogaba el ambiente de la Cor-

t e .  .  .  M i  madre  cuen ta . .  .

(Cont i  nuará)

tencia y van deshoiándose sobre las cabecitas

rubias y morenas de las damas palat inas.

Febr i lmente se comenta la  l legada del  enviado

de S. A. el de Neuberg' recatándose, natural-

mente,  de la  Mozaska:  he ahí  e l  enemigo.

Forman un grupo nutr ido aumentado por

Ios of ic ia les de la  Guardia y los gent i leshom'

bres de serv ic io.
-¿Le has v is to b ien,  Leura?-pregunta

Ana Ste le.
-Bien. . .  b ien,  no.  Un poco de ref i lón '
-Bastante,  s í , -concede Laura.
- ¡Es guapís imo!-af i rma L i l ian Haines,  en '

t rando en €ste momento.
*¿Sí? tOh,  cuente,  cuente usted en seguida,

lady Haines!  éNo ve usted que estas encan-

tadoras criaturas están muertas de curiosi-

dad?-dice e l  conde de Novoka.
-Una cur ios idad muy natura l ,  Osvaldo-

aségura Laara.- éNo es nada llegar a Ostrava

un automóvi l  a  las d iez de la  noche,  como

un monstruo d e leyenda,  prec isamente la

víspera de Reyes y t rayendo a un enviado

de S.  A.  e l  de Neuberg?
-Yo creí  que ser ía S.  A.  en persona.  . . -

murmuró con desencanto la  morena Ceci l ia

Vartor is .
-S.  A.  debe de estar  cumpl iendo con su

obligación. CNo sabéis que está agregado a

la Mar ina inglesa?-expl icó e l  conde de No'

voka.-  Y hay,  además.  .  . ,  e l  protocolo.
- i B a h !  . . .  e l  P r o t o c o l o . . .
-Si  e l  pr ínc ipe sólo vendrá en v is i ta  of i -

c i r l .  Así ,  de tapadi l lo ,  no le  esperes.
-Pues hubiera s ido una cosa muy l inda.
-Vaya que sí .  Y muy románt ica sobre

todo.  éno?
-Te estás burlando, Osvaldo.
' *No,  prec iosa.  No puedo bur larme del

romant ic ismo, y  muchís imo menos cuando

estoy a tu lado.
-¿Sí? Es un descubr imiento.
-Oye,  L i l ian:  ¿y qué hacen a l l í ,  encerrados

en'  la  b ib l io teca todos esos personajes?- ins is-

t ió  Ana Ste le.
-S.  A.  e l  Gran Duque se ha sentado junto

a la  chimenear en un s i l lón.
-Claro:  hay que buscar  e l  arr imo del  fuego

para e l  reuma. El  pobre está tan fast id iado. . .
-Y todos los demás forman corro,  como

unos n iños buenos que van a oí r  un cuento

bon i t o .



Problemas de salud

Las madres a lgunas veces se acongojan mu-
cho cuando un n iño que a l  parecer  goza de
buena salud,  de pronto comienza a vomitar '

se queia de dolor  de cabeza y de estómago
y su temperatura sube dos o cuatro grados.

El  hecho de que e l  dolor  de cabeza v iene

acompañado de vómito,  hace a la  madre creer
que es un ataque b i l ioso.  Por  tanto,  le  da
acei te de castor ,  y  en seguida b icarbonato de
soda y no le  da a l imento por  12 a 24 hotas.

La pr imera vez que le dan los dolores de ca '

beza y de estómago,  seguidos de vómito,  l lama

al  médico de fami l ia ,  y  s i  é l  no le  encuentra

síntomas def in idos de apendic i t is ,  manda dar le

e l  t r a tam ien to  an ted i cho ;  pe ro  a  pesa r  de  da r l e

remedio cada vez que le da jaqueca,  repi ten
los  do lo res  y  e l  vóm i to  con  un  l apso  de  va '
r i as  semanas  y  aún  meses .

Dos médicos de Londres,  Dr . ' \ü( / .  G.  ! ( ¡y l f ie
y  D r .  B .  Sch les inge r ,  se  han  pues to  a  ave r i -
gua r  l a  i n f l uenc ia  de  l a  he renc ia  pa ren ta l  y  l a
f recuenc ia  con  que  ocu r ren  l os  a taques  de  j a -

queca  en  c ie r tos  ne rv iosos  o  de  pad res  ne r -
v i osos .  Su  pa rece r  es  que  en  rea l i dad  l os  ó r '
ganos de los n iños están in tactos,  pero su
ne rv ios idad  es  l a  que  i n te r rumpe  sus  func io -
nes.  Por  lo  tanto,  como un n iño exci table no
puede  t roca r  en  uno  i nexc i t ab le ,  su  n rad re
r ra ta  de  camb ia r  su  a l imen tac ión ,  o  me jo r  d i -

La indigestión y alta temperatura del niño,
provienen de la nerv iosidad

Por e l  Dr .  JAS. 
'ü f .  BARTON, M. D.-Canadá

cho,  t rata de adaptar  la  a l imentación a l  n iño
nerv ioso,  Aun cuando una sola d ieta no sur-
tía efecto en todos lod casos, encontraron que
disminuyendo los a l imentos grasientos:  nat i l la ,
mantequi l la ,  paste ler ía,  etc . ,  e tc , ,  y  aumen-
tando los alimentos feculosos: azítcar, PaPag,
bananos,  etc . ,  e tc . ,  era medio extraord inar ia-
mente efect ivo de d isminui r  e l  número de
ataques de iaqueca. Por otra parte, cuando un
niño de 14 a 15 años no mostraba otro sín-
toma que e l  dolor  de un solo lado de la  ca-
beza,  encontraron que era más efect ivo au-
mentar  las grasas y reduci r  la  fécula.

Además de buscar  una d ieta apropiada para
el  n iño,  no se debieran pasar  por  a l to  ot ras
condic iones o bábi tos.  El  in test ino debe eva-
cuarse con regular idad,  la  v is ta se debiera
examinar ,  porque a lgunas veces la  jaqueca
proviene de forzar  la  v is ta,  y  se debieran ex-
t rae r  l os  d ien tes  y  l as ' amígda las  i n fec tadas  y
desaguar e l  pus en los s inus o senos de los
huesos fac ia les.

Es muy efect ivo e l  remedio casero de antaño,
e l  b icarbonato de soda,  que se toma con pro-
vecho,  t res veces a l  día,  en pequeñas dosis
de la cuar ta par te o la  mi tad de una cuhara-
d i ta,  y  ante todo l ibrar  a l  n iño tanto del  can-
sancio f ís ico como del  menta l ,  y  de toda ex-
c i tac ión innecesar ia.

(De l  D lo r io  Comerc ia l  de  Honduras)

Ciudades y naciones progresivas que adornan sus calles,
plazas y montañas con la estatua del Sagrado Corazón

Bo l i v i a  (Repúb l i ca ) . -Dos  monumen tos  pú ' r
b l icos a l  Sagrado Corazón.  Uno en Sucre y
otro en La Paz. Todavía no se le ha ocurrido
a  n ingún  bo l i v i ano  sospecha r  que  esos .monu '
n lentos son un agravio a l  régi rnen n i  a la  con-
c iencia de nadie.

oo*

Bélg ica.- iQué deci r  de Bélg ica,  donde e l
soc ia l i smo  es  t an  fue r te ,  que  ha  pa r t i c i pado
del  Poder hasta hace Poco?

Pues  ah í  es tá  Ove rysche ,  que  a l za  en  l a
me jo r  de  sus  p lazas  e l  monumen to  a l  Sag rado

Corazón,  con as is tencia de su but 'gomaestre
y su Munic ip io,  del  Cardenal  Van Roe y
del  señor Jaspar,  Presidente del  Consejo;  ahi
está Dison que puede contemplar  en p lena c iu '
dad una estatua del  Sagrado Corazón de t rece
metros de a l ta;  ahí  están Hal  y  Senappe y
Roulers;  ahí  están tantos pueblos y c iudades
belgas qne t ienen a legí t imo orgul lo  mos'
t rar  a cuantos las v is i tan los notables monu'
mentos levantados en sus p lazas públ icas a l  Sa'
grado Corazón de Jesús.

éSerá  Bé lg i ca  un  Pueb lo  i ncu l t o?
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